
Actuar contra las causas de la pobreza implica poner en marcha 

soluciones para un mundo sostenible.



El 0,7% de las empresas del mundo controlan 
el 80% de las riquezas

350 millones de mujeres 
son analfabetas

Un contexto mundial inadmisible para Ema

Persistentes desigualdades entre
hombres y mujeres

Hoy en día, solamente un 1% de los terrenos agrícolas del 
mundo pertenece a las mujeres. Casi 350 millones de mujeres son 
analfabetas, mientras que 1 de cada 3 será víctima de violencia 
machista al menos una vez en su vida. El patriarcado mundial y 
nacional, que es uno de los pilares del capitalismo, impide el acceso 
de las mujeres a los derechos fundamentales. 

El derecho a la alimentación, aplastado 
por la agroindustria

El modelo agrícola mundial tiene los días contados. Un 
puñado de grupos internacionales masivos controlan las tierras, 
las semillas y las inversiones. En todo el mundo, despojan a los 
campesinos de su sustento y les inundan con sus excedentes, 
impidiendo así la emergencia de circuitos locales de calidad. Los 
impactos ecológicos de la agricultura industrial son devastadores: 
contaminación extrema, enfermedades, destrucción de tierras, 
provoca 1/4 de las emisiones mundiales de CO2 y casi 1/3 de 
la alimentación producida en Europa por estos grandes grupos 
acaba en la basura.

Palabras clave

Un poder político y económico inaccesible
 a la población

En todo el mundo, el poder de decisión escapa no solo 
a los responsables políticos, sino sobre todo al pueblo, 
que tiene que soportar casi siempre las decisiones políticas 
ampliamente orientadas a los intereses de las multinacionales 
y de los poderes financieros que dictan las reglas del 
mercado (políticas de ajuste estructural y de austeridad, 
privatización de los recursos naturales y de los servicios 
básicos, etc.). 

Actualmente, el 0,7% de las empresas mundiales controlan 
el 80% de las riquezas. Esta confiscación de riquezas y 
de poder por las multinacionales contribuye a acentuar las 
injusticias sociales. Una casta mundial de ultrarricos gasta 
riquezas injustamente adquiridas en actividades de ocio 
que destruyen el medio ambiente e incumplen los derechos 
fundamentales de la mayoría de los pueblos.

LA JUSTICIA SOCIAL
implica igualdad para todas las personas en el acceso a los derechos, respeto por la diversidad cultural, 
reducción de las desigualdades y participación política.
LA JUSTICIA MEDIOAMBIENTAL
implica un acceso justo a los recursos naturales, una gestión responsable, sostenible y participativa de 
los mismos y la afirmación y defensa de los bienes comunes. 

Economía financiarizada
La financiarización de la vida es hoy en día una de las 

grandes causas de la pobreza, ya que subordina la economía 
real al único objetivo de generar un máximo rendimiento del 
capital. En 2012-2013, el valor diario de las transacciones 
en el mercado internacional de intercambio (la compraventa 
mundial de divisas) era casi 900 veces superior al valor de los 
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El derecho a la seguridad social, pisoteado 
(derecho a una vida digna, a la salud, 
a la protección social, etc.)
A día de hoy, apenas poco más de 

un cuarto de la población mundial (un 
27%, en concreto) tiene acceso a una 
cobertura social completa.

Solamente un 39,4% de la población 
activa mundial se beneficia de una 
garantía de ingreso en caso de 
accidentes laborales.

El derecho a la educación, menospreciado
En 2011, casi 60 millones de niños en todo el mundo no 

tenían acceso a la escolarización.
La pobreza en numerosos lugares del mundo obliga 

actualmente a millones de niños a trabajar para apoyar 
económicamente a sus familias o simplemente ayudar a 
sus madres con las tareas domésticas; la problemática del 
acceso al agua y al saneamiento impide a los niños (y 
sobre todo a las niñas) ir a la escuela, por razones de falta 
de higiene o enfermedades derivadas de la falta de agua 
potable o sencillamente porque tienen que caminar durante 
horas para encontrar agua potable. 

Las políticas de ajuste estructural y austeridad obligan a 
los estados a reducir los medios destinados a la educación 
pública, forzando la mercantilización e incluso la 
privatización de la misma, despojando así a la población 
más pobre del acceso a este derecho fundamental.

Un contexto climático y medioambiental en 
deterioro, que nos perjudica

El planeta está al borde del colapso: calentamiento global, 
agotamiento de los recursos naturales, explotación minera 
intensiva, deforestación, pérdida de nuestra biodiversidad 
y deterioro a menudo irreversible de nuestros ecosistemas. A 
este ritmo de crecimiento de las emisiones de gases con efecto 
invernadero, se espera que las temperaturas aumenten de 2 a 
4,5º hasta 2100, que el nivel del agua suba de media 1 metro 
y que desaparezcan 2/3 de las especies vegetales y animales 
vivas de hoy.

La injusticia ecológica es enorme y los más vulnerables 
pagarán el precio más alto. Algunas regiones del mundo se 
ven claramente amenazadas, incluso afectadas: los modelos de 
producción y consumo insostenibles de una minoría excluyen a 
los más débiles, haciéndoles pagar el tributo más duro cuando 
se producen catástrofes climáticas o contaminación agrícola o 
industrial mortíferas. 

27 %



Como agente solidario, el movimiento Emaús constata el aumento de la pobreza en todo el mundo, 
así como un contexto mundial inestable.

En sus 350 grupos de todo el mundo, Emaús afronta 
la exacerbación de la pobreza y de la exclusión 
provocada por las decisiones de los poderes públicos y 
los responsables políticos.

En todas partes, observamos el incumplimiento de los 
derechos fundamentales y las consecuencias ecológicas 
del consumo excesivo y del acaparamiento de tierras, 
recursos y bienes comunes por los más poderosos. 
Constatamos siempre que las primeras víctimas son los 
más pobres. Los estados y los espacios multilaterales no 

anticipan los movimientos de población previstos hasta 
el 2050, que podrían afectar a unos 200 millones de 
personas, según varios estudios. 

Los grupos Emaús acogen a personas desplazadas 
por razones climáticas y de fuerza mayor y a pesar 
de la prohibición de los países ricos de acogerlos. 
Inventan alternativas para que los ciudadanos más 
pobres se adueñen de sus derechos y de su entorno, 
por una justicia social y medioambiental en un mundo 
sostenible.

La experiencia del movimiento Emaús

Nuestros valores nos guían
• Respeto por la dignidad humana y el medio ambiente
• Defensa de los derechos fundamentales
• Acogida incondicional y lucha por una vida digna
• Solidaridad dentro y fuera del movimiento

Nuestro fundador nos inspira
El Abbé Pierre tenía un férreo compromiso con la lucha por 

el derecho a la vivienda de las personas más desfavorecidas. 
También participó activamente en la lucha contra el hambre en 
el mundo y en el llamamiento a la condonación de la deuda del 
tercer mundo, así como en la asamblea paralela al G7 en 1994, 
«Petits de la Terre» (los pequeños de la tierra).

Nuestros principios de acción
• Dar prioridad a las personas más vulnerables
• Reforzar la democracia y la defensa de la diversidad
• Fomentar la educación y el despertar de las conciencias
• Redistribuir las riquezas al servicio del bien común
• Luchar contra las desigualdades y consolidar la igualdad de género
• Trabajar por la autonomía de todas las personas
• Asegurarnos de que nuestras acciones sean sostenibles, socialmente 
   justas y equitativas



Nuestras acciones

El trabajo local cotidiano de los grupos Emaús
En el marco de su práctica de acogida incondicional, los 
grupos ayudan a las personas acogidas a recuperarse y 
recobrar su confianza a través de:
• el trabajo, las actividades, la vida comunitaria;
• el acceso a sus derechos fundamentales: vivienda, 
alimento, salud, educación, agua y saneamiento, trabajo, 
etc.;
• el cuidado de los demás y de su entorno;
• actividades de reciclaje para reducir el consumo de los 
recursos naturales e impedir su agotamiento;
• la participación en la educación y la formación.

Agroecología familiar El reciclaje de desechos y 
bienes usados

El derecho y el acceso al agua y al 
saneamiento

La sensibilización sobre el medio 
ambiente y su protección

La lucha contra la discriminación y la 
violencia hacia las mujeres

La inserción laboral La educación popular y el acceso de 
todos a la educación

El acceso a la salud

El derecho y el acceso a la vivienda La lucha contra el endeudamiento
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¡Apoya nuestras acciones colectivas y nuestras 
campañas!
Las mutuas de salud: varios miles de personas se han 
organizado para construir sistemas mutualistas de salud 
en cuatro países (desde 2000 en Benín y Burkina Faso y 
desde 2007 en Bangladesh y la India), gestionados por 
grupos Emaús y comunidades locales que desarrollan 
también actividades de educación en materia de salud.  
El reciclaje de residuos urbanos: en cinco países de 
América Latina (Argentina, Brasil, Colombia, Perú y 
Uruguay), los grupos Emaús han desarrollado juntos un 
programa de reciclaje de residuos urbanos. 
El acceso al agua: en Benín, en la región del lago 
Nokoué, Emaús ha hecho posible el acceso de casi 
90.000 personas a agua potable e infraestructuras 
sanitarias básicas. Además, forma y acompaña a 
las comunidades locales en la gestión colectiva y 
ciudadana de este servicio y de estas instalaciones.            

Emaús lucha junto a ellas para:  
• Crear una conciencia ciudadana y política frente a la actual 
     crisis social, ecológica, moral y económica. 
• Construir y proteger un mundo sostenible para las generaciones 
      futuras, que garantice los derechos sociales de todas las 
     personas, sin gastar más recursos de los que la tierra pueda  
   regenerar. 
• Democratizar los sistemas de decisión pública para que los 
     más excluidos sean el centro de las soluciones y políticas 
   que se propongan. 
•  Establecer una justicia ecológica real: por una parte, soberanía 
      de los pueblos y acceso justo a los recursos naturales; por  
     otra, responsabilidad civil y penal de los estados o actores 
     económicos, que deterioran el planeta y degradan nuestras   
   condiciones de vida.
• Fomentar la soberanía alimentaria y agroecología, para 
    respetar el derecho de los pueblos a una alimentación saludable 
   y apropiada, producida con métodos sostenibles. 

Las poblaciones excluidas deben organizarse y resistir a políticas que permiten el expolio de los recursos naturales y el acaparamiento 
de tierras, que orquestan la privatización de los bienes comunes y agravan su gran precariedad.

Las razones de nuestra lucha

www.actemmaus.org

www.emmaus-international.org 

Para conocer las luchas del movimiento, 
visita nuestra web ACTemmaus

Para seguir la actualidad del movimiento, 
visita nuestra web

Visítanos en Facebook y Twitter para 
compartir estas luchas 


